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En los últimos años, el cultivo de la fruta dulce de hueso ha aumentado considerablemente en

detrimento de manzanas y peras. Las condiciones para su cultivo son excelentes en muchas zonas

de cultivo en España, desde las zonas más cálidas para melocotones tempranos, albaricoques y

ciruelas japonesas, hasta zonas más frescas para cerezas y ciruelas europeas. En la actualidad, la

continua innovación varietal tiende a extender el cultivo de estas especies a nuevas zonas en las que

no se han cultivado anteriormente. En las nuevas plantaciones, se están adoptando nuevas técnicas

para un cultivo más intensivo, encaminadas a reducir costes de cultivo, mejorar la producción y

calidad de la fruta, y ampliar el calendario de recolección. Sin embargo, se trata de un sector

complejo y en continua evolución, que está condicionado también por otros factores como los hábitos

de consumo y la distribución y comercialización de la fruta. En este contexto, en muchas ocasiones

buenas producciones no garantizan rentabilidad para las explotaciones agrícolas.

En importancia económica destaca el melocotón, que representa cerca de dos terceras partes de la

producción de fruta de hueso dulce, incluyendo nectarinas, paraguayos y platerinas. Esta especie es

un claro exponente de la innovación varietal que se está produciendo en muchos frutales, ya que

cada año aparecen decenas de nuevas variedades, que se incorporan a la enorme oferta varietal ya

existente, lo que complica notablemente la elección varietal en nuevas plantaciones. Gran parte de la

producción se destina al mercado exterior, debido en buena parte al continuo descenso del consumo

de melocotones en el mercado nacional. Esto hace que la rentabilidad de las explotaciones dependa

en muchos casos de los canales de distribución y el destino de la producción, lo que en ocasiones

requiere importantes inversiones en logística. Situaciones como el veto ruso de hace unos años han



provocado problemas de saturación del mercado, especialmente en las variedades de media

estación, con la consiguiente caída de precios. El principal reto de este cultivo es frenar el descenso

del consumo doméstico nacional para no depender en exceso de la exportación.

Albaricoques, ciruelas y cerezas presentan como característica común que el consumo nacional se

mantiene o aumenta ligeramente, lo que hace que su cultivo no sea tan dependiente del mercado

exterior. En los últimos años también se está incrementando notablemente la introducción de nuevas

variedades, especialmente en albaricoquero, lo que además de ampliar la oferta varietal está

produciendo un alargamiento del periodo de recolección y por tanto la presencia de albaricoques,

ciruelas y cerezas durante más tiempo en el mercado. Destaca la expansión de estos cultivos a

nuevas zonas de producción, en muchos casos como alternativa a los melocotones de media

estación. Así, se están introduciendo nuevas variedades de cerezo de bajas necesidades de frío en

zonas más cálidas que las tradicionales para la recolección en abril, y variedades de maduración

tardía en zonas de montaña para la producción de cerezas a finales de julio o principios de agosto.

Igualmente, la renovación varietal en albaricoquero está permitiendo no solo ampliar la oferta de

albaricoques tempranos, sino también expandir el cultivo de albaricoques a zonas más tardías que

las tradicionales, lo que permite la presencia de albaricoques en el mercado desde abril hasta agosto

o incluso septiembre. Los cambios en los hábitos de consumo también están provocando el cultivo de

nuevas variedades de albaricoquero de frutos de color rojo y carne naranja, destinados sobre todo al

mercado exterior.


